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			A Enma, por su dedicación y fortaleza demostrada cada día. A ti, mamá.

		

	
		
			Madrid

			1998

			La noche era fría, oscura y triste, en realidad lo era yo, esa calle que marcó un antes y un después en mi vida fue el desenlace de una historia interminable, de un conflicto mental y de una lucha interna que sin dudar me hizo querer escapar. Caminé y caminé sin rumbo fijo, sin dirección. Lo recuerdo siguiendo mis pasos, de repente se encontraba justo frente a mí. ¡Qué susto! Quise entrar en mi coche, el sonido de las llaves cayendo me hizo levantar la mirada y vi a aquel hombre de ropa sucia, de uno setenta y cinco de altura, cabello y barba largos. «Serás mía», gritó golpeando mi cabeza contra la puerta del auto. La sangre corría por mi frente, me desmayé y al despertar lo vi encima de mí. Un dolor insoportable me hizo gritar, se movía con brusquedad, grité con tantas fuerzas que sacó su pene y lo introdujo en mi boca al punto de ahogarme. Al sacarlo vomité y sus carcajadas me dejaban sin aliento.

			El viento corría del norte, hacía frío, mi cuerpo tembloroso intentó levantarse. Miré a mi alrededor. «Maldita decisión de llegar antes». El sitio era asqueroso, podía ver las ratas pasar, cartones en el suelo, un barril con llamas de fuego que salían con el viento. «Parece una bodega», pensé. Terminó dentro de mí. Su olor era como de alguien que lleva años sin tomar una ducha. Sonrió y pasó su lengua asquerosa sobre mis labios. Sus dientes estaban podridos y usaba unos trozos de ropa, estaba sucio. Se sentó frente a mí sin apartar su vista. Sacó un tomate podrido de una bolsa que estaba junto a él y lo empezó a comer.

			—¿Te apetece? —preguntó con su voz ronca y extendiendo su mano.

			—No —respondí sintiendo cada latido de mi corazón.

			—Tú te lo pierdes, yo es que tengo demasiada hambre y después del sexo mucha más —dijo al incorporarse y atarme a una viga que sostenía aquel techo a punto de caer.

			—Maldito malnacido, pagarás por esto —dije sin parar de llorar.

			—No, ¿qué peor pago que mi vida?, ¿no crees? Tú y yo nos vamos a divertir tanto que me quedaré sin pene, te follaré tan fuerte que no vas a tener ganas de querer más, ¡ya lo verás!, pero debes comer algo, a mí me vales viva o muerta, solo quiero follarte desde que te vi pasar por esa calle —dijo con una risa burlesca.

			—Juro por mi vida que lo último que verás antes de morir será mi rostro —grité con voz temblorosa.

			—Lo dudo. No te soltarás, las cuerdas y el nudo que tienes los aprendí a hacer cuando me tocó realizar el servicio militar, lo peor es que no duré ni un mes, me porté muy mal —respondió con ironía.

			Dejó la mitad del tomate en el suelo, se acercó y termino de romper mi blusa azul. —¡Dios! Me fascinan tus senos, todo tu cuerpo me excita —dijo al empezar besando mi cuello y quedarse en mis pechos. Sentía tantas náuseas que el tiempo se detuvo, al menos para mí.

			Según el informe oficial estuve cinco días desaparecida, pero para mí fue un siglo entero. Recuerdo todo, absolutamente todo de cada día, por eso el otoño no me agrada. Aquel lugar se llenó de hojas; podía verlas caer e incluso llegué a contar mil. Una mañana me colgó del techo, no soportaba el dolor en mis muñecas, me practicó sexo oral por tanto tiempo que empecé a sangrar. Mordía la vulva, su lengua me hacía daño, sus dedos, todo de él, y entonces escuché un estruendo, un coche entró y tiró por completo parte de la puerta que cubría la entrada de aquella bodega. Él se giró tan deprisa que noté un rasguño dentro de mi vagina. Al ver ese coche de la policía sentí un alivio.

			—¡Manos arriba! —dijo el oficial al salir del coche y apuntarlo con su arma.

			—Déjanos en paz, que nos estamos divirtiendo —respondió aquel vagabundo.

			—Si no obedeces tendré que disparar —respondió con un tono de voz alterado.

			Era el típico policía novato, cara de niño. Le calculo unos 28 años de edad, piel blanca, alto, de un metro ochenta, pelirrojo y ojos claros. No sabía cómo actuar ante la situación. Era un maldito vagabundo, ¿qué más daba si disparaba o no? Se acercó y empecé a gritar, a pedir ayuda, corrió hacia él y comenzó una pelea. El policía le hizo una maniobra lanzándolo al suelo; aquel vagabundo se levantó sacando una navaja de su pantalón e hiriendo el brazo del policía, quien reaccionó apuntándole en la cabeza con el arma. «Hijo de puta». Pateo sus piernas y el vagabundo cayo inmóvil, el policía cogió sus esposas y se las puso en sus muñecas. Subió la escalera que tenía al lado de mí y acercándose desató mis manos, cogiendo mi cuerpo desnudo. «Tranquila, estás a salvo». Fuimos hacia su coche, sacó una manta y me la colocó, tapando mi cuerpo desnudo.

			—Llamaré a mi superior para traer refuerzos —dijo con esa voz fresca y dulce.

			—No lo hagas, por favor, supliqué. Diré lo que quieras que diga al llegar a la estación policial, pero no llames a nadie —dije con voz suave y acariciando su brazo derecho.

			—No puedo hacer lo que me pides —respondió sacando el móvil de su bolsillo.

			—Claro que sí, escucha; este hombre es un vagabundo, un pordiosero que a nadie le importará si muere o no, me ha lastimado demasiado, mira cómo sangro, se ha aprovechado de mí, ¿no lo ves? —respondí llorando sin parar.

			—¿Qué quieres hacer? —preguntó mirándome de pies a cabeza.

			—Quiero que me ayudes a matarlo, me llevarás a la estación y dirás que me encontraste tirada en esta bodega, que has seguido mi rastro y que me encontraste cerca de donde dejé mi coche, al llegar estaba sola y herida, me ayudaste y salvaste. Eres joven, guapo e inteligente; un caso así te ascendería —respondí al incorporarme del asiento del copiloto—, ¿no lo crees? —continué diciendo al guiñarle mi ojo derecho.

			—No sé, estoy iniciando mi carrera. ¿Quién me asegura que así será? — preguntó con voz titubeante.

			—Yo, yo te lo aseguro, hablaré hasta con los medios de comunicación de ser necesario, la noticia será tan grande que tú quedarás galardonado —dije al tomar su mano y caminar hacia donde estaba el vagabundo.

			— De acuerdo, pero ¿qué hacemos entonces? —preguntó algo confuso.

			—Gracias por aceptar. Te besaría, pero en este momento me doy asco yo misma —respondí con una sonrisa.

			—No tienes que hacerlo, tranquila —dijo al responder mi sonrisa.

			Dicen que a todos, cuando nos hablan de poder, la mente se nos vuelve loca. Hay una desconexión y lo único que vemos es dinero, poder, poder y poder. Cogí un palo que había tirado al lado de la puerta de la entrada, me arrodillé cerca del rostro de ese asqueroso, el policía cogió al vagabundo, colocándolo en posición fetal, el cual se resistió tanto que el joven le golpeó el rostro, a punto de desmayarlo. Me acerqué a su rostro gritando a su oído: «Te lo dije», guiñé mi ojo derecho a aquel policía y le introduje el palo por el ano. Gritaba tan fuerte aquel hombre que hacía que me excitara. Sonreí, alcé mi mirada hacia el policía mientras metía y sacaba aquel palo.

			—Espera, ¿tienes un cuchillo?, ¿una navaja?, ¿algo que corte? —pregunté al incorporarme sobre mis pies. Corrió hacia el suelo donde había caído la navaja que sacó el vagabundo y, acercándome a aquel hijo de puta, con mi mano izquierda cogí sus testículos y con la otra mano la navaja, cortando cada uno de ellos. Se los metí en su podrida boca, cerrando sus labios. Reí con tantas fuerzas que podía notar mi orina recorrer mis piernas.

			—Es lo que te encanta, ¿no? Pues esto será lo último que verás —le dije al mover mi cabeza en señal de que el policía debía disparar justo en su cabeza y fue exactamente lo que hizo. El único detalle fue que al escucharse el disparo un oficial entró y nos vio.

			—¡Jefe! —gritó el policía acercándose al coche. Un oficial de unos 55 años de edad, moreno y con un bigote peculiar, tipo Salvador Dalí. Su voz era áspera, como su gran panza resaltada; movía demasiado las manos al hablar con el chaval. No pude escuchar lo que hablaron, estaba en mi papel de víctima mirando aquel cuerpo tendido, sangraba por su ano y sus testículos tenían intención de salir por su boca. Sonreí y ese policía joven se acercó.

			—Todo está bien, le he contado lo que hemos hecho, puedes confiar en él —dijo al ayudarme a ponerme sobre mis pies. Me acercó a su coche y seguimos a aquel hombre que llamó jefe.

			Al llegar a la estación de policía, brindé mi declaración como habíamos quedado, la coartada era perfecta y al acercarnos a la escena del crimen no encontraron nada extraño, una simple bodega abandonada. Enterramos el cuerpo de aquel vagabundo a un kilómetro de distancia, en un lugar abandonado, lleno de árboles, que más tarde serviría de vertedero. Los tres excavamos con las manos y una pala que llevaba en su coche el oficial mayor para, acto seguido, enterrarlo y caminar hacia un río que pasaba a unos doscientos metros del sitio elegido. Lavamos nuestras manos mientras el agua corría y cada oficial se cambió de camisa, ya que estaban manchadas de sangre. Ese día sentí que mi mente explotaba, una euforia bañaba todo mi ser. Ambos policías se miraron y estrecharon sus manos. Al salir de la estación el joven se me acercó.

			— Perdona, sé que has tenido un día, bueno muchos días duros y difíciles, pero no sé tu nombre, no he tenido la oportunidad de leer tu expediente completo — dijo al abrir la puerta de su coche—.

			—Esmeralda Jones y… ¿tu nombre es? —pregunté antes de entrar.

			—Smith, Ángel Smith. —Entré al coche y él dio la vuelta para entrar. Me llevaría a casa, en realidad al hotel donde se suponía que tenía reserva.

			—¿El nombre de tu compañero? —pregunté sin más—. González, Lucas González —respondió al verme. Me llevó al hotel, se despidió entregándome doscientos euros por si se me ofrecía algo y no supe más de él hasta que los abuelos despertaron en mí la pasión y el deseo que llevaba ocultos desde años atrás.

			Dicen que entre cielo y tierra no hay nada oculto, pero al pasar los años las mismas personas que un día se encontraron tendrán su tiempo exacto para reencontrarse, sí, reencontrarnos. Cuando inicié mi plan y ese bar, aquel Dry Bar de Madrid fue testigo del encuentro entre dos amantes, una que deseaba matar a sangre fría llevando a quien considero enemigo a su propio terreno y el otro capaz de hacer lo que sea a cambio de poder, riqueza y el mejor sexo de su vida. Aquí empezó todo, con un vestido rojo, tacones negros, una chica alta, pelo negro, morena y ojos verdes en la barra de un bar y un detective al que su conciencia no lo dejaba tranquilo, ahogándose en el alcohol, conoció a quien creyó el amor de su vida y descubriendo que literalmente el amor mata.

		

	
		
			Resaca

			Inspector Smith

			Madrid, 9:30 de la mañana, se escucha el sonido de fondo de la canción Happy, de Pharell Williams, una habitación en un motel de mala muerte. De niño soñaba con ser inspector, pero al llegar hasta aquí no sé si es lo que quiero, puto móvil que no deja dormir.

			—¿Sí? —respondo tras encontrar el móvil debajo de la cama.

			—¿Es manera de contestarle a tu comisario? Espero que estés de camino a la comisaria. No puedes seguir así, Ángel, estás conmigo por quien fue tu padre y por el maldito trato al que llegamos hace años —respondió con su voz, tan varonil y rasgada.

			—No hables de mi padre, por favor, ¿qué quieres? —dije pasando mi mano derecha por mi rostro.

			—Que trabajes, para eso ganas un sueldo mensual, no para que estés de borracho. Te espero en la oficina —dijo antes de cortar.

			—Voy de camino —respondí al escuchar un soplo de aliento.

			—Sí, a la ducha, ¡no te jode! —habló con ironía.

			—En media hora estoy allá —dije al intentar cortar la llamada.

			—Que así sea y que sea la última vez que repites lo de anoche —respondió al terminar la llamada.

			—Vale —hablé al ver el móvil y tirarlo.

			«Anoche solo fueron unos tragos y hacen un escándalo». ¡Joder!, si es tarde ya. Me levanto de un salto de la cama, me visto, camisa blanca y vaquero azul, tal cual. «¿Cómo llegué a este lugar?» Salgo de la habitación, en la recepción pregunto cuánto es y me dicen que la chica de anoche pagó. Ni idea, me duele la cabeza y encima voy tarde, cojo las llaves del coche y en marcha.

			Al llegar a la comisaría entro a mi oficina y justo en mi silla está el comisario González, un hombre a punto de jubilarse, con 64 años. Lo podías ver cansado, con arrugas en su frente, canoso, un poco panzón, alto, de un metro setenta siete, demasiado serio para mi gusto. Sonreí y saludé.

			—No sé qué pueden tener de buenas cuando llegas dos horas tarde. Seguro que otra mujer, otro whisky y así sucesivamente, una cosa lleva a la otra. ¿Qué diría tu padre? —insinuó con esa voz áspera que lo caracteriza.

			—He dicho que no menciones a mi padre, es mi vida y está lejos de lo laboral — respondí al sentarme frente a él.

			—Pues qué equivocado estás; si así fuese serías responsable y no te revolcarías con cualquiera por una noche de erección… —Hubo un momento de silencio y continuó—: Tengo el expediente de otro desaparecido.

			—No hemos encontrado a mi padre ¿y vas con otro? —pregunté con un nudo en la garganta.

			—Es nuestro trabajo, Ángel, no debemos enfocarnos en un solo caso — respondió con tono serio.

			—Mi padre no es un caso. No sabemos de él, nunca encontramos pistas; por favor, ¿diez años no te parecen suficientes? Dalo por muerto de una puta vez y sigamos con nuestras vidas.

			—No hay personas muertas, están desaparecidas a menos que encontremos sus cuerpos.

			—¡Joder!, ¿contigo es fácil todo, no? Puta vida, puta mierda, puto tiempo. El sonido de un puño dado en la mesa del escritorio llamó la atención del personal que trabaja fuera.

			—Escucha muy bien, hijo, tu padre está vivo, eso lo sé, lo siento. Tú trabaja y ya —dijo al cerrar la puerta de mi oficina. Una lágrima recorre mi mejilla, meto mi mano derecha en el bolsillo de mi pantalón y al sacar el pañuelo veo un papel color amarillo. «Ha sido la mejor noche de mi vida, llámame. 602879984». «La chica de anoche», pensé. No entendía cómo podía estar sola en aquel bar. Vestía un vestido rojo, escote en la espalda, esos tacones tan sexis, era inevitable no hablarle e invitarle a una copa. Tenía un no sé qué que me hacía sonreír como un estúpido. Bailamos, bebimos un par de copas y marchamos a ese motel. «Qué cabrón fui al llevarla a ese sitio. ¡Espera!, la llamaré». No mejor más tarde, pensará que estoy desesperado, bueno, un poco, pero esa forma de hacer el amor nunca lo había sentido con otra mujer. «Ángel, céntrate, deja de pensar estupideces».

			Sobre mi escritorio estaba un expediente, el nuevo caso de un hombre de unos cincuenta años de edad, casado, maestro de secundaria, desaparecido la tarde del jueves a eso de las 18 horas, al salir de su centro de trabajo. Joder, otro desaparecido. ¿Qué pasa en este puto país? Si no es Madrid, es Valencia y si no, Bilbao. Tantas comunidades autónomas, ¿cómo es posible que los secuestradores viajen tanto? Cojo unos documentos para salir, dirigirme a la oficina de González y mostrarle en lo que he estado trabajando para dar con estos secuestradores. Al entrar veo frente a él un pizarrón blanco con recortes de periódicos, el mapa de España marcado con puntos rojos y fotografías de personas desaparecidas. Me ve y pregunta.

			—¿Tienes algo?

			—Mira, si marcas las rutas de norte a sur y este a oeste —tracé una línea roja horizontal, marcando un punto en el centro —todas llegan a una zona de una provincia del País Vasco. Es en sus alrededores donde posiblemente se encuentren ellos o él, no sé quién demonio lleva más de diez años con estos secuestros.

			—Muéstrame los documentos que tienes.

			Me acerqué al escritorio, colocando sobre él cada folio.

			—Si ves bien, estos solo secuestran a personas de entre cincuenta y sesenta años, entre ellos maestros, abogados, médicos, sacerdotes y ¿sabes qué tienen en común?

			—¿Qué? —González bajó sus gafas para ver mejor.

			—Que todos han tenido que ver con la justicia. Tú mismo sabes lo que mi padre hacía. Me duele, pero él forma parte de esto. Mira los antecedentes penales de cada uno: abuso, violación, fraudes, estafas. Léelos y hablamos —dije al dejarle los documentos.

			—Vale, te llamo si encuentro algo nuevo.

			—¡Vale!

		

	
		
			Adiós

			Miami 1998

			Ahora noto un nudo en mi garganta al ver la expresión de tristeza en el rostro de mi madre. En realidad, es la persona del orfanato donde me crie y le hace ilusión que la llame mamá; un fuerte abrazo y un «adiós, hija, te espero pronto» aún resuenan en mi memoria al dar la vuelta y entrar para coger mi vuelo. En ese momento supe que mi vida cambiaría en un instante.

			Un vuelo largo con algunas complicaciones y al fin he llegado a mi destino. Al salir del aeropuerto de Barajas, en Madrid, sentí una emoción inmensa al pensar que la vería después de tantos años. Un coche me espera fuera, estaba todo planeado, al menos en mi mente, y entonces todo se volvió gris. Bajé a tomar un café en un bar cercano al aeropuerto, estaba cansada, al salir escuché los pasos detrás de mí y el resto fue historia. Isabel no sabía que vendría quince días antes, cualquier excusa es buena hasta que recupere y sane mis heridas.

			Ese policía me dejó en el hotel. Al entrar podía sentir mis piernas desmayar. Estando en la habitación fui directa a la ducha, viendo el agua correr por todo mi cuerpo y tomando un color rojo oscuro de toda la sangre de ese hijo de puta. Estuve más de una hora y aun así seguía sintiéndome sucia.

			Los días pasaron, dije que había cambiado la fecha del viaje y a mi madre le decía que todo iba bien. Cuando ya no se notaban mis heridas, ni los moretones por mi cuerpo llamé a Isabel para decirle que mi vuelo llegaba a las 17 horas de aquel día, jueves 21 de marzo, entrando la primavera. Hice mi maleta, salí del hotel y un taxi me llevó al aeropuerto. Ahí estuve esperando hasta que la vi entrar sonriente, como siempre. Corrió hacia mí abrazándome con fuerza, pude notar su aroma, esa mezcla de flores de jengibre y azahar con un toque de vainilla. Me encanta. Besamos nuestras mejillas para luego explicarle el por qué estaba antes que ella. «Mi vuelo se adelantó y no quise llamarte, decidí esperarte», dije al abrazarla nuevamente. Isabel me recuerda a la diosa Atenea: alta con su cabellera larga, rubia, con una boca sensual y esos labios carnosos, su voz grave y sobre todo poseía una sabiduría y paciencia al hablar que de vez en cuando me impacientaba.

			Salimos del aeropuerto, entramos en su coche y dijo que pasaríamos por una cafetería antes de ir al piso donde vive. La miraba conducir. «Cómo pasan los años», susurré en mi mente. Al llegar pedimos dos cafés y empezó a comentar de un trabajo en un pueblo alejado del bullicio de la ciudad, una pareja de ancianos, ella de 75 años y él de 77.

			—Necesitan de una chica para compañía. Viven solos, si te apetece te puedes anotar en la lista para ser llamada a la entrevista —comentó al pasar su mano sobre su cabello.

			—¿Tantas personas habrá? —pregunté al notar su cabello y sonreír.

			—Sí. Son personas que poseen muchos bienes y dinero. Si te quedas te irá bien, ella es prima carnal de Esteban, el señor que cuido —sonrió mordiendo su labio inferior.

			—De acuerdo, pásame el número y llamo —dije con voz nerviosa. Ella sonrió, tenía una sonrisa bonita, de esas que ves y te alegran el día.

			La conocí un día en un bar. Yo era la mesera, les atendí junto a unos amigos y fueron muy amables conmigo, luego ella empezó a frecuentar el sitio y fue entonces cuando intercambiamos números. A los pocos meses éramos buenas amigas, salíamos juntas, hablábamos todo el tiempo; solía llamarle Bel y ella me llamaba Espe.

			—He llamado y he dado tus datos, sabía que dirías que sí —dijo mientras rozaba su mano derecha con mi mejilla izquierda. Sonreí e hice una expresión de agradecimiento.

			—Te lo agradezco de verdad. —Podía notar mis mejillas sonrojar—. Te he echado mucho de menos —dijo acercándose a mis labios.

		

	
		
			Tu imagen

			Inspector Smith

			Al salir de la oficina del comisario caminé el largo pasillo que llegaba a mi oficina cuando noté un brazo entrelazado con el mío, que me llevó hasta el baño de hombres. Susana (todos queríamos tener sexo con ella) era la detective más sexi del cuartel.

			—No me has llamado —dijo mientras metía su lengua en mi boca y tocaba mi entrepierna con su mano derecha.

			—No he podido —contesté mientras jalaba su cabello y metía mi mano por debajo de su falda.

			—¡Te he extrañado! Hace días que no tenemos sexo.

			Me aparto con rapidez. Una imagen de la chica de anoche viene a mi memoria: «Escucha, Susana, hemos tenido sexo un par de veces, sabes que todos queremos eso contigo, estas superguapa, eres atractiva y bellísima, pero solo fue sexo, sí, no quiero nada más, mejor no repitamos y cada cual por su lado». Su mirada basta para saber el odio que sintió por mí en ese momento.

			—Ok. Una cosa, Ángel —dijo mientras recogía su cabello y pasaba su dedo por sus labios.

			—¿Sí? —Subí la cremallera de mi pantalón.

			—Nadie se burla de mí, esto lo pagarás caro.

			Cerró la puerta del baño, una furia en sus ojos desataba un escalofrío en mí; lavé mis manos y veo un número. Antes de que se borre cojo mi móvil y marco.

			—Hola, ¡buenos días! —respondió la voz más sensual y delicada que he escuchado.

			—¿Eh?, sí, hola, soy Ángel, ¿me recuerdas? El chico de anoche, perdona que te llame, he visto tu número escrito hasta en mi mano. «Ridículo, si lo tenías escrito en el papel», pensé.

			—Hola Ángel, dime. Esperaba tu llamada.

			—¿Podemos quedar esta noche para cenar?

			—Eres rápido, ¿eh?

			—Bueno, no quiero molestarte tampoco.

			—Tranquilo, no molestas, envías la dirección del restaurante y estaré allí.

			—¿Puedo ir a por ti? —pregunté con voz temblorosa.

			—Prefiero llegar sola, tú tranquilo.

			—¡Vale!

			Esta mujer me pone demasiado nervioso. Muy bien, reservaré para esta noche y le escribiré. ¡Uf! No sé qué tiene, pero me encanta.

		

	
		
			¿Lo recuerdas?

			Victoria y Juan Mari

			—Deberíamos contratar a alguien para que nos acompañe, a veces me siento solo —dije al sentarme en el sofá junto a ella. Cuarenta y un años casados, toda una vida. Nos amamos tanto, pues compartir la misma pasión, la medicina, y más de cien personas asesinadas con nuestras propias manos era el mayor de los triunfos para nosotros.

			—¿Recuerdas nuestra primera vez? Sabía que tu serías mi persona: inteligente, guapa, atractiva. Ese día en el parque, al cruzar nuestras miradas, sentí algo inusual. Y pensar que en mi primer turno como médico estarías tú. Cuando el destino está marcado se cumplirá sí o sí, no hay nadie que lo detenga —dije tomando la mano de mi esposa.

			—Cómo olvidarlo, pensaba en ti todas las noches y durante el día disfrutaba al verte, quería estar contigo a cada instante, a cada momento —respondió ella sonriendo.

			Aquella mujer en cuidados intensivos estaba con oxígeno. Sin él dejaba de respirar. «Vivía por esa maldita máquina». Los turnos de noche nos acercaban más a esa habitación solitaria, triste y blanquecina. Qué gozada al desconectar aquella máquina que la mantenía viva, treinta segundos marcados por el cronómetro de mi reloj de mano bastaban para excitarnos hasta la locura, hasta que terminábamos haciendo el amor como dos locos enamorados, pero la rutina cansa, queríamos y deseábamos más.

			—Disfruté esos tres meses como no tienes idea, amor —dijo ella mientras se levantaba a preparar un té verde.

			—Y yo no sabes cuánto, aunque era mejor verlos agonizar que hacer el amor.

			—En eso te doy toda la razón, no había nada como ese momento, tener esa vida en tus manos y saber que depende únicamente de ti. Por eso decidí estudiar medicina. Estaba harta de matar o intentar matar a cuantos me encontraba junto a la carretera. Nadie preguntaba por ellos.

			—Ahora que lo mencionas, he recordado a una prostituta que me encantaba cuando era adolescente. Trabajé lavando coches para juntar el dinero y así pagarle una noche. La ilusa no tenía idea de que sería la última; al final están para hacer toda o casi toda práctica sexual. Empiezas apretando su cuello poco a poco hasta verla totalmente morada, ¿sabes?, ese palpitar de su corazón o sus manos queriendo soltar las mías provocaban una erección en mi pene que mientras más suplicaba, más la penetraba.

			—Calla, calla, la historia ya me la sé, haces que me excite aún más —respondió ella al volver con él te, dejarlo sobre la mesa que tenían al lado y sentarse sobre sus piernas.

			—De eso me encargo yo —respondí al besarle los labios mientras tocaba mi entrepierna.

			Después de hacer el amor en el estudio bajamos al garaje. En ese encierro donde las paredes sabían todo, pero sin hablar lloraban sangre y lágrimas de dolor, de súplicas, de lamentos. Cerradas las puertas, pasamos un largo pasillo hasta llegar a una pequeña oficina. Sentados ahí Vitori sacó unos papeles.

			—Tanto que hemos hablado de contratar a alguien, quiero mostrarte algo. Encontré a la candidata e incluso me atrevería a decirte que heredera de todo este imperio —dijo ella al sacar una fotografía de un folder amarillo.

			—Siempre tienes todo bajo control, Vitori, por eso me enamoro cada día más de ti. Me gusta la mirada de la chica, me recuerda a nuestra juventud.

			—Lo sé, mira, lee, es el perfil perfecto para este legado.

			—Ya, ya, lo leo. Graduada en la carrera de psicología, prácticas realizadas con niños, niñas y personas mayores. ¡Joder!, esta es para que trabaje en una clínica, hospital e incluso en un colegio.

			—Exacto, por eso es la ideal, nosotros formamos esas instituciones, nosotros somos un hospital, una clínica y un colegio.

			—Estoy de acuerdo, pero ¿cómo estás tan segura de que ella es la indicada?

			—Tan segura como aquel día en que decidí casarme contigo, tan segura como aquel día en que supe, al verte, que tú eras igual o peor que yo. Tienes una maldad única en tu mirar y si miras su fotografía sus ojos reflejan eso en ella.

			—Vale, llama y que se presente.

			—Sí, ella y otras más. Quiero que veas la diferencia.

			—Vale, cariño, tú eres la jefa aquí.

		

	
		
			La indicada

			El día de la entrevista

			Una tarde de abril recibí una llamada para ir a la entrevista de trabajo que Bel me había comentado. Decidí ir confiando en que me quedaría. Fui lo más cómoda posible, con jeans y camiseta.

			¡Joder! Sí que tienen dinero, un chalet de tres pisos, sacado de película, un jardín bellísimo de frente, rosas, romero, arbustos, tulipanes y un césped recién cortado con ese aroma característico a hierba; un portón en la entrada con un chico guapo y sexi dando la bienvenida, caminas por un camino hecho de piedras, llegas a la puerta, llamas y sale un señor de unos 55 años aproximadamente.

			—¡Bienvenida, señorita! Su nombre, por favor, para verificar la lista —dijo con tono de seriedad. Me recordó a esas películas de los años sesenta, con esos trajes de pingüinos, erguidos, hablando de frente con la cabeza alzada.

			—Esperanza Jones —contesté con una enorme sonrisa en mi rostro y conteniendo las ganas de reír con tanta seriedad. ¿Quiénes son estas personas y qué hacen? Tanto rollo para cuidar a un par de ancianos que encima ellos mismos entrevistan a los candidatos.

			—Adelante, por favor, coja el pasillo derecho y luego gire a la izquierda — «Pasillo ha dicho». De derecha a izquierda se podían apreciar cantidades de cuadros colgados en las paredes. La Mona Lisa, del gran Leonardo da Vinci; la noche estrellada, de Vincent van Gogh; el Grito, de Edvard Münch; la Capilla Sixtina, de Miguel Ángel, y otros que no tengo idea de sus obras. Estoy a un paso de la puerta para entrar. «Bien, aquí voy, ¡uf!»

			—¡Adelante! —se escucha del otro lado—. ¡Buenas tardes!

			— Siéntate, por favor. Mi nombre es Juan Mari y ella es mi esposa, Victoria. Vivimos solos, necesitamos compañía. Puedes librar los fines de semana y el salario sería de 1400 euros mensuales. Si te interesa puedes tomar la oferta. Hemos entrevistado a tres chicas ya y ninguna nos ha interesado como nos interesa tu perfil, según tu currículum.

			Aquel hombre mayor no se andaba con rodeos. Ella, sentada junto a él, vestía un traje de color azul claro, su cabello blanco suelto; morena, alta y con gafas. Preguntó al mirarme:

			—¿Aceptas?

			—¿Compañía y limpieza? ¿De eso se trata el trabajo? —pregunté mirándolos a ambos a los ojos.

			—Sí. Tenemos tres hijos mayores, casados, y viven lejos de aquí. Se han mudado a otras comunidades, por eso hemos decidido contratar a alguien para compañía. En cuanto a la limpieza, lo único que limpiarás será tu habitación. Del resto se encargan los demás empleados —respondió Juan Mari.

			El vestía un traje color negro, camisa blanca, era alto, blanco y sus cabellos estaban blancos como los de ella, los ojos azules y pronunciados se miraban tras esas gafas amarillas que lo hacía parecer joven.

			—Está bien, acepto y agradezco el punto de confianza.

			—Empiezas mañana mismo, traes tus cosas y te instalas en una de las habitaciones de arriba, nosotros dormimos en la de abajo —dijo Victoria extendiendo su mano para estrecharla con la mía.

			—De acuerdo, hasta mañana —dije al estrechar las manos.

			—Una última cosa, perdona, ¿estarías dispuesta a aprender y conocer el propósito por el cual has venido a este mundo? —preguntó él con esa voz grave.

			—¿Perdone? —Mis ojos se abrieron con un signo de interrogación en toda mi expresión —¿A qué se refiere?

			—Si estás dispuesta a aprender con nosotros cosas de la vida, como cocinar, sembrar rosas, ayudarnos de vez en cuando a limpiar algún que otro desastre que provocamos. De ser así, entonces bienvenida —dijo ella sonriendo y guiñando su ojo izquierdo.

			—¡Ah!, sí. —Por un momento me asuste, todo fue un poco incómodo.

			—Tranquila, mujer, solo bromeamos con los nuevos empleados. —Él se puso sobre sus pies, extendió su brazo derecho, abrió su mano, la unió con la mía y me dio la bienvenida—. Desde ahora esta será tu casa y para nosotros serás nuestra hija.

			—¡Muchas gracias!

			Sali con una sensación extraña en mi cuerpo. Los miraba y recordaba de camino a casa como personas raras, de esas que dan la sensación de ser personas distintas a los demás, con un aura que pocos poseen, ese algo que me hacía sentir una conexión con ambos. Hay algo en ellos que me recuerdan a mí, que me hacen sentir como si hablara conmigo misma. Al llegar a casa le comenté a Bel que empezaba al siguiente día. Intenté dormir y me fue imposible.

		

	
		
			Esa noche

			Esperanza

			La una de la mañana y no logro conciliar el sueño. Esta casa es tan grande que no me acostumbro ni después de tanto tiempo aquí. Salgo a caminar un poco bajando por el garaje, recorro el porche que está en la parte de atrás, camino sobre el césped mirando la bata color púrpura que no me abriga lo suficiente para no sentir frío. Escucho un estruendo, noto un fuerte viento en mi espalda, como si alguien estuviera detrás de mí y al voltear veo un cuerpo caer a cinco pasos de donde me encuentro. La piel se me eriza, no entiendo. ¿De dónde ha caído este hombre? La bata está salpicada de sangre, ¿cómo es posible? Me acerco sin tocarle, escucho que aún respira.

			—Son unos hijos de puta —escucho decir de su voz. Un momento, este hombre me recuerda a alguien, pero ¿a quién? Me acerco un poco; su piel es blanca, mide un metro ochenta, al parecer, y su cuerpo está totalmente ensangrentado. Ha caído desde unos diecisiete metros de altura, no entiendo cómo puede seguir con vida.

			—¿Me escucha? —pregunté.

			—¡Ayúdame! —contestó mientras salía un mar de sangre por su boca.

			—¿Cómo te llamas? ¿Cómo has llegado hasta aquí? Iré por ayuda. —No recibí respuesta alguna. Podía notar la hierba húmeda en mis rodillas y, al extender mi mano derecha para tocar su rostro, siento una mano fría en mi hombro izquierdo.

			—Déjalo morir lentamente —dijo la voz detrás de mí.

		

	
		
			Bienvenida

			Esperanza

			Ha sido la noche más larga de mi vida. Qué nervios me produce lo nuevo, esa incertidumbre que provoca el no saber qué hacer, por dónde ir y cómo actuar. Me levanté, duché y cogí un taxi rumbo a esa casa. Me siento preparada. Nuevamente el sonido de las ruedas de mi maleta me recuerda a ese día en que dejé todo atrás.

			—Adelante —dijo el mayordomo. Al entrar me mostro la habitación, una cama de dos por dos, dos mesas de noche, una a cada lado, un armario empotrado que era casi del tamaño de la habitación y el baño. ¡por Dios, ese baño!, una bañera blanca ovalada, la ducha cuadrada, un pequeño escalón para un spa y eso no es todo, al correr las cortinas color azul, que combinaban con el tono celeste de las paredes, podías observar una vista espectacular. Daba justo a la parte trasera de la casa, un campo de golf y más allá se contaban cinco vacas comiendo pasto. Increíble, ¿que han hecho estos dos para crear casi un imperio? Me quede perpleja mirando.
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